
Carta de Asís

«Me buscaréis, pero os digo lo mismo que ya dije a los judíos: “Adonde yo voy, vosotros no podéis 
venir”. Os doy un mandamiento nuevo: Amaos los unos a los otros. Como yo os he amado, así tam-
bién amaos los unos a los otros. Simón Pedro le preguntó: “Señor, ¿adónde vas?” Jesús le contestó: 
“Adonde yo voy, tú no puedes seguirme ahora; algún día lo harás”. Pedro insistió: “Señor, ¿por qué 
no puedo seguirte ahora? Estoy dispuesto a dar mi vida por ti”. Jesús le dijo: “¡De modo que estás 
dispuesto a dar tu vida por mí! Te aseguro, Pedro, que antes de que el gallo cante, me habrás negado 
tres veces”».

Texto evangélico: Jn 13,33-38

Tema de reflexión

Febrero de 2022 Principio 4. Compartir este camino, vivir la fraternidad Número 160

La Red Asís es una red social abierta de personas que quieren conocer o compartir la espiritualidad 
franciscana en su vida cotidiana.

La fraternidad, la familia, la comunidad la hacemos sus miembros. Pero hace falta su tiempo para 
que vaya cuajando y haciéndose real.

Todos hemos vivido encuentros que despiertan 
instantes de plenitud, momentos inolvidables lle-
nos de sentimiento; es cuando nos topamos con 
nuestras “almas gemelas” o cuando coincidimos 
con personas que nos atraen por sus ideas, pro-
yectos, etc. Son momentos ilusionantes y llenos de 
satisfacción que han despertado en nosotros el de-
seo de la comunidad, la convivencia plenificante. 
Pero tenemos también la experiencia de que si no 
se recorre una historia de relación todo queda en 
un recuerdo agradable y no más. Las relaciones 
más hondas, las que de verdad nos hacen por den-
tro son la que se han fraguado en el tiempo.

Tomamos parte en un mundo obnubilado por la 
inmediatez de las cosas y los resultados, donde las 
realidades a largo plazo no se valoran y todo se 
quiere conseguir en un instante. A nuestras relacio-
nes también les pedimos inmediatez. Sin embargo, 
una fraternidad donde no se respetan los tiempos 

de las relaciones humanas tiende a no ser capaz 
de vivir los estadios más desagradables y duros de 
las relaciones, que también los hay. Se quiere que 
todo sea fácil y gratificante aquí y ahora, pero las 
relaciones fraternas tienen otros ritmos, otros ho-
rizontes más lejanos y más profundos.

Solo cuando hay una historia vivida de relación, 
cuando se han recorrido tiempos largos en los 
cuales ha habido momentos agradables y también 
duros, cuando se han trabajado estos momentos, 
cuando las personas se han ido haciendo en la con-
vivencia, la fraternidad se asoma a las profundida-
des más hondas. Solo en esos marcos de conviven-
cia se van captando los verdaderos matices de la 
fraternidad, llenos de serenidad y de sabiduría. Ya 
no interesa tanto la emoción, sino la verdad de la 
comunidad. Para esto se requiere perspectiva en el 
tiempo y en la relación. Así se llega a saborear de 
los hermanos, de las hermanas.

Perspectiva, historia



Número 160

Como se aproximaba la celebración del capítulo que se había de celebrar junto a la iglesia de Santa María 
de la Porciúncula, el bienaventurado Francisco dijo un día a su compañero: «No me consideraré hermano 
menor mientras no tenga lo que te voy a decir: piensa que los hermanos vienen con gran devoción y ve-
neración a visitarme y me invitan al capítulo, y yo, conmovido por su devoción, voy al capítulo con ellos. 
Estando todos reunidos, me piden que anuncie la palabra de Dios a toda la asamblea. Me levanto y hablo 
según me inspira el Espíritu Santo. 

Supongamos que al término de mi sermón reflexionan y se levantan contra mí, diciendo: “No queremos que 
reines sobre nosotros, no tienes elocuencia, eres muy simple; nos avergonzamos de tener por superior a uno 
tan simple y despreciable; en adelante no tengas la pretensión de decir que eres nuestro prelado”. Y me des-
precian y me expulsan del capítulo. Pues bien, no me consideraría hermano menor si no me siento tan gozoso 
cuando me vilipendian y me arrojan vergonzosamente porque no me quieren de superior, como cuando me 
honran y veneran, a condición de que, en  ambos casos, sea provechoso para mis hermanos» (LegPer 109).

Espiritualidad franciscana

Una comunidad es…
un grupo de personas que rezan juntas;
pero que también hablan juntas;
que ríen en común e intercambian favores;
están bromeando juntos y juntos están serios;
están, a veces, en desacuerdo, pero sin animosidad,
como se está, a veces, con uno mismo,
utilizando ese raro desacuerdo
para reforzar siempre el acuerdo habitual.
Aprenden algo unos de otros
o lo enseñan unos a otros.
Echan de menos, con pena, a los ausentes.
Acogen con alegría a los que llegan.
Hacen manifestaciones de este u otro tipo,
chispas del corazón de los que se aman,
expresadas en el rostro, en la lengua, en los ojos,
en mil gestos de ternura.
Y cocinan juntos los alimentos del hogar
en donde las almas se unen en conjunto
y donde varios, al fin, no son más que uno”.

San Agustín 

Oración

La oración del mes de  
febrero será el día 24

El amor es el espacio y el tiempo medido por el corazón (Marcel Proust, novelista francés)

Epílogo de la Carta

Evangelio diario del mes de febrero de 2022
Las personas que deseen hacer una lectura diaria del Evangelio, según las lecturas que corresponden 
cada día, tienen a continuación las referencias de todo el mes de febrero:
1. Mc 5,21-24.35b-43
2. Lc2,22-32
3. Mc 6,7-13
4. Mc 6,14-29
5. Mc 6,30-34
6. Lc 5,1-11

7. Mc 6, 53-56
8. Mc 7,1-13
9. Mc 7,14-23
10. Mc 7,24-30
11. Mc 7,31-37
12. Mc 8,1-10

13. Lc 6,17.20-26
14. Lc 10,1-9
15. Mc 8,14-21
16. Mc 8,22-26
17. Mc 8,27-33
18. Mc 8,34-9,1

19. Mc 9,2-13
20. Lc 6,27-38
21. Mc 9,14-29
22. Mt 16,13-19
23. Mc 9,38-40
24. Mc 9,41-50

25. Mc 10,1-12
26. Mc 10,13-16
27. Lc 6,39-45
28. Mc 10,17-27

Carta de Asís


